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19 DE MAYO  2024. CICLO B DOMINGO DE PENTECOSTES 
Lecturas: 1ª Hechos 2, 1-11. 2ª: Gálatas  5, 16-25. Evang: Juan  20, 19-23 
 
1° Meditamos:  Cuando llega PENTECOSTÉS, FIESTA DEL ESPÍRITU SANTO, el mundo se 
pregunta, escéptico: ¿Para qué sirve el Espíritu? Su identidad, su misma existencia no 

consta en Constituciones y Leyes, ningún Ayuntamiento lo inscribiría en su Censo. 
Tampoco el Espíritu Santo se presentará a estas opciones.  

Desde aquel 1º Pentecostés, hoy somos muchos millones los afectados por el 
Espíritu Santo, pero sabemos que no hemos de inscribirlo.  María y José lo hicieron con 
el Verbo Encarnado en el Censo de Augusto, pero el Espíritu prefiere que seamos tú y yo 
su Nueva Encarnación, su -domicilio; necesita de nuestro vivir pleno para hacer morada 
en él. Y dentro de nosotros, se escucha el grito: ¡Abba – Padre!  que nos llena de su amor 
y de sus dones, y nos convierte en morada de la Trinidad.  Porque PENTECOSTÉS es el 
abrazo hondo del Espíritu, que nos confirma la Noticia definitiva: ¡DIOS CON NOSOTROS! 
Es el: ¡Hasta aquí ha llegado el Amor! ¿qué más podíamos hacer por ti? 

Y hemos de ser cada creyente, encarnación viva del Espíritu Santo, quienes, con 
nuestras vidas y nuestra su libertad y valentía lo hagamos presente en Constituciones y 
leyes, en proyectos de amor y paz. No nos escabullamos con un: ¡Que se encargue Él!  

Necesito ahora recordar este texto que describe la inmensa transcendencia del 
Espíritu: Sin el Espíritu Santo, Dios queda lejos, Cristo permanece en el pasado, el 
Evangelio es letra muerta, la Iglesia es pura organización, la autoridad, tiranía, la 
Misión, propaganda, el culto mero recuerdo, y el obrar cristiano, una moral de esclavos. 

En cambio, en el Espíritu Santo, el hombre es liberado, Cristo Resucitado está aquí, el 
Evangelio es vida, la Iglesia significa comunión, la autoridad es un servicio liberador, la 
misión es Pentecostés.  (Ignacio Hazim. Patriarca Antioquía) 

Hoy es un día para bajar la guardia, y dejarnos herir, para abrir puertas y ventanales 
de mi cenáculo; de preguntarme: ¿Cuándo fue el último día en que cambié de verdad, me 
convertí sinceramente, dejé de ser siempre igual de bueno, acomodado, conforme y 
satisfecho? ¿Cuándo será el primer día de mi conversión definitiva? 

También, para que tú y yo recemos: Ven Espíritu divino, rompe nuestra 
confortabilidad, danos tu pasión, haznos salir de nuestro Cenáculo, que escuchemos y 
comprendamos todas las lenguas, sentimientos y amarguras. Agrándanos el alma, 
ensánchanos el horizonte, y enciende en nuestros corazones la llama de tu Amor.  

El Espíritu no se gana ni se compra. Cuando te acerques a Él, la fuente, procura llevar 
tu cántaro limpio, pobre y vacío.  Sólo el Espíritu es capaz de darse todo a cada uno.  
 
2º Compartimos: ¿En qué notas tú la presencia del Espíritu Santo? ¿En qué notas su 
ausencia dentro de ti y a tu alrededor? Recuerda y examínate de los Dones del Espíritu. 
3° Compromiso: Dedica la semana a buscar y encontrar el Espíritu: dentro de ti (oración 
y Presencia de Dios), en la Naturaleza, las pequeñas cosas, el silencio y la paz) 


